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PARQUES TECNOLOGICOS :
ALGUNAS
CONSIDERACIONES
TEORICAS Y CRITICAS

Josep Antoni Ybarra, Rafael Domenech y José Miguel Giner

Technological parks : One or two theoretical and critical conside-
rations
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En el marco de las políticas de localización industrial se ha
destacado el importante papel que los parques tecnológicos
pueden desempeñar como instrumentos de innovación tecnoló-
gica . Sin embargo, su aplicabilidad está condicionada tanto
tecnológica como territorialmente . Existen no obstante otras
fórmulas alternativas que permiten superar las divergencias entre
los condicionantes teóricos y la realidad espacial para llevar a
cabo políticas de desarrollo tecnológico .

In the general framework of industrial localization policy, th e
highly important role that technological parks could plays a s
instruments of technological progress has become apparent.
Nevertheless, their usefulness is both technologically and territo-
rially limited . Despite these drawbacks, there are alternativ e
possibilities that could lead to an overcoming of these frictions as
between the technologically and spacially feasible in pushin g
forward tecnological development.

1 . INTRODUCCION

La literatura internacional ha puesto de relieve
las importantes consecuencias que la presencia de
los parques tecnológicos tienen hoy para el desa-
rrollo económico . En este sentido se han señalado
no sólo las implicaciones para la investigación
aplicada en las empresas localizadas en aquellas
concentraciones, sino que se han destacado los
efectos espaciales de las innovaciones surgidas d e
aquellos enclaves a la vez de mostrarnos e l
impacto territorial que las nuevas tecnologías tie-
nen en las actividades tradicionales . Podría pen-
sarse, en principio, que un parque tecnológico e s
una figura nueva que puede ser considerada como
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un equipamiento necesario para el desarrollo eco-
nómico en general y más particularmente para e l
desarrollo tecnológico .

Sin embargo, aun cuando pueden ser ciertos
estos extremos para una realidad específica, e l
traslado automático de estas experiencias a realida-
des distintas pueden ocasionar serios fracasos. En
este trabajo tratamos de responder a tres pregunta s
claves: ¿se puede considerar de forma general los
parques tecnológicos como equipamientos necesa-
rios para el desarrollo económico?, ¿puede ser
aleatoria la localización de los parques tecnológi-
cos?, ¿existen otras formas alternativas a los par-
ques tecnológicos para iniciar y difundir las inno-
vaciones?

El presente trabajo es la versión ampliada del presentado e n
el III Congreso de la Societat Catalana d'Ordenació del Territori ,
Tarragona, 1-3 mayo 1987 .
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2. CONSIDERACIONES TEORICAS :
LA IMPORTANCIA
DE LOS RECURSOS DEL ENTORNO

Existen multitud de elementos que han hecho
aconsejable, a nivel nacional o regional, la creació n
de concentraciones o complejos industriales liga -
dos a ias nuevas tecnologías . El elevado valo r
añadido generado por este tipo de enclaves, l a
inexistencia de «efectos de rebosamiento» (Mis -
han, 1969) sobre la sociedad y su entorno, s u
capacidad para generar crecimiento, etc ., son
aspectos generales que, desde el punto de vista
económico y social, podrían hacer deseable la
implantación de estos complejos (Martín Mateo ,
1986) . Junto a ello, la asociación entre poder/con-
trol económico-tecnológico-político ha despertado
desde comienzos de los años 80 un considerabl e
interés de los poderes públicos por la implantació n
de neotecnologías (Castells y otros, 1986) . A nive l
nacional puede pensarse que aquellas regiones que
poseen industrias o servicios innovadores capace s
de incorporar nuevas tecnologías conseguirán
mantener ventajas comparativas en todos lo s
ámbitos ; contrariamente, las regiones menos favo-
recidas a este respecto verán sus 'economías erosio -
nadas por las fuerzas competitivas externas, deri-
vando en menores niveles de producción, renta y
empleo (Thwaites y Oakey, 1985) . Ante esto s
supuestos, ¿podría afirmarse que los enclaves neo -
tecnológicos son una figura nueva y necesaria par a
el desarrollo económico?, ¿cómo instrumentos d e
politica regional permitirían alcanzar la equidad
interregional?

Para responder a estas preguntas es preciso
destacar algunas consideraciones previas referente s
a las grandes líneas tecnológicas emergentes (consi-
deramos como tales la microelectrónica, la biotec-
nología y la investigación en nuevos materiales).
Tanto la aplicación como los desarrollos de éstas,
requieren una amplia infraestructura científica .
grandes inversiones en Investigación y Desarroll o
(I + D) y un elevado nivel de cualificación en su
fuerza de trabajo. A ello añadimos el proceso d e
convergencia, de integración dinámica de múlti-
ples tecnologías, que se desarrolla dentro de esta s
líneas y a la vez entre ellas. Resulta por tanto
patente que estas tecnologías precisan, y a la ve z
potencian, concentraciones espaciales productivas ,
más conocidas por ciudades o parques tecnológi-
cos, con objeto de obtener economías de urbaniza-
ción o de aglomeración desde el punto de vist a
técnico .

Con independencia de estas consideraciones pre-
vias de carácter técnico, el análisis que propone-
mos se centra en desvelar los factores económico s
que subyacen en la aparición y posterior desarroll o
de los enclaves tecnológicos . La metodología apli-
cada en la realización de este análisis responde a
una visión desagregada «microfundations »
(Malecki, 1983), no sólo en cuanto a los sectore s
productivos implicados, sino también en la detec-
ción de factores de localización y la posterior
asignación de éstos a cada uno de los sectores .

Entendemos que las características de cada indus-
tria determinan la mayor o menor relevancia de
unos u otros elementos en sus pautas de localiza-
ción, siendo necesario también matizar la posición
de cada conjunto espacial dentro de la jerarquía
empresarial . Esta instrumentación resulta especial-
mente idónea para extrapolar resultados aplicable s
a un entorno específico -quizás a un país o región-
sin caer en tópicos o excesos .

Es preciso centrarse, en primer lugar, en los
recursos del entorno que reúnen aquellas zonas en
las que se ha producido la concentración de
actividades neotecnológicas . Inductivamente
obtendremos una serie de condiciones o factore s
teóricos que pueden considerarse sinónimos del
término más tradicional de ventajas de aglomera-
ción . No obstante, hemos de tener en cuenta dos
modificaciones decisivas que en el caso de las
nuevas tecnologías se producen respecto al uso
tradicional de este término : en principio, estas
ventajas suponen beneficios especialmente inten-
sos en el caso de las industrias que nos ocupan; en
segundo lugar, el modo en que actúan sobre los
procesos de producción difiere sustancialmente de
la forma en que lo hacían para las industrias más
tradicionales asociadas a las denominadas tecnolo-
gías del «cuarto ciclo de Kondratief» (Cuadrado,
1986). Incluimos dentro de estos recursos del
entorno:

- Eslabonamientos productivos :
Materiales (input y output).
Eslabonamientos de información .

- Mano de obra especializada.
- Disponibilidad de financiación :

Capital riesgo .
Programas de gasto público .

Importa destacar que cada uno de estos factore s
se ha visto modificado por el cambio en el para-
digma tecnológico . Considerando los eslabona-
mientos productivos de inputs, encontramos que
el elevado valor añadido de los productos que
incorporan las nuevas tecnologías, la elevada rela-
ción entre valor y peso (Moowman, 1986) originan
que la proximidad de las plantas, como elemento
reductor del coste, sea un dato de poca importan-
cia. Ahora bien, en este nuevo contexto los eslabo-
namientos de inputs cobran una nueva dimensión ;
el continuo desarrollo de nuevos productos en las
empresas de alta tecnología crea la necesidad de un
constante flujo de productos y componentes
especializados . En tales circunstancias, la proximi-
dad física con oferentes especializados puede ser
un acicate para la innovación . Por el contrario, los
eslabonamientos en output pierden importancia ya
que los productos de las firmas de alta tecnología ,
con frecuencia, poseen la propiedad de servir de
productos intermedios en todos los estadios de la
cadena de producción a sectores o industrias muy
diferentes, situados fuera de la aglomeració n
(Oakey, 1985) .

En otro orden, los eslabonamientos de informa-
ción concebidos tradicionalmente como un flujo
unilateral desde los productores hacia los usuarios
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y, en cualquier caso, entre empresas correspon-
dientes a un mismo estadio productivo, se han
visto modificados por el nuevo contexto tecnoló-
gico. Aparacen los «feedback loops» que suponen
el retorno de informaciones instrumentales sobre e l
diseño, características y prestaciones del product o
ofertado, desde los usuarios hacia el oferente
(Freeman, 1974) .

En cuanto a la mano de obra, ésta era conside-
rada en las teorías tradicionales únicamente como
un factor de la función de producción (Sollow ,
1957) . Tal visión resulta excesivamente restrictiva
en el caso que nos ocupa . A nuestro juicio, el
individuo desempeña -en el contexto de las
empresas de nueva tecnología- distintos roles
solapados entre sí . En principio, es un factor del
proceso de producción, si bien con unas determi-
nadas especificidades . Debido al corto ciclo d e
vida de los productos característicos de esta s
industrias, y dados sus altos requerimientos de
I +D, estas empresas precisan disponer de un
mercado amplio de mano de obra altamente espe-
cializada (Haug, 1985) . Implica, por tanto, este
elemento, una tendencia a la concentración de
empresas, y frecuentemente se requiere su proxi-
midad a Universidades e Institutos de Investiga-
ción como fuente importante de investigadore s
especializados en las distintas disciplinas. La otra
función importante que desempeña la mano de
obra en estos complejos es la de convertirse a su
vez en empresarios «entrepreneurs», dando lugar a
la proliferación de pequeñas firmas hiperespeciali-
zadas en la proximidad de las empresas matrices;
este proceso de «spin-of » está arraigado en la
génesis de los más importantes complejos y empre-
sas neotecnológicos, valga citar los casos de Fair-
child o Apple Computers . Dentro de este proceso ,
descrito en términos generales, caben matizaciones
que nos descubrirían otros procesos análogos. El
«management by-out» consiste en la separación de
técnicos de la empresa matriz, haciéndose cargo de
lineas que ésta había abandonado ; con frecuencia ,
comprando los derechos-acciones correspondien-
tes a productos en los que ésta no cree.

De este conjunto de procesos que, de uno u otro
modo, originan un incremento en el número d e
empresas que forman la concentración productiva ,
se derivan fenómenos que, dentro de un contexto
dinámico, afectarán sensiblemente a las pauta s
futuras de industrialización del área o región .
Especialmente, en cuanto que el nacimiento de
empresas suele ir ligado a una modernización
general de la estructura industrial que se traduce en
el abandono parcial de la especialización en secto-
res tradicionales y la orientación hacia estructura s
más diversificadas (Lafuente, 1986). Ello es parti-
cularmente cierto cuando el nacimiento de empre-
sas organizadas en complejos tecnológicos alcanza
un cierto umbral o nivel critico ; se adviert e
entonces la existencia de un número reducido de
nuevas empresas con una capacidad de generació n
de empleo -directa e indirecta- elevada. De cual-
quier modo, la posibilidad de que tales mecanis-
mos se desecandenen, tanto en su origen como en
sus posibles consecuencias, está ligada a la presen-

cia del mal conocido fenómeno de la difusión
espacial de conocimientos y tecnología que debe
actuar a los niveles individuo-empresa-región .
Todo ello escapa del marco esencialmente estático
dentro del que hasta ahora hemos abordado el
problema.

Por último, respecto a la financiación en general ,
y al margen de los recursos externos -ya sean
públicos o privados- las aportaciones de capital, y
sobre todo de capital riesgo, son un nuevo factor
distintivo para la consolidación del complejo neo -
tecnológico . Con frecuencia son las propias empre-
sas las que reinvierten las ganancias obtenidas e n
sus nuevos programas, y que si bien concentran en
exceso sus inversiones, dado que son excelente s
conocedoras de la realidad -tanto de sus proyectos
como de su entorno- puede afirmarse que dismi-
nuyen el nivel de riesgo . De tal modo, esto s
inversores han de ser considerados como un factor
del entorno y, a la vez, como parte de la aglomera-
ción local de alta tecnología .

Estas consideraciones sobre los condicionamien-
tos preliminares de los parques tecnológicos justifi-
can que no deba generalizarse a nivel teórico la
imagen de estos enclaves como equipamiento s
necesarios y/o suficientes para el desarrollo econó-
mico . Debe abrirse así una redefinición de los
mismos o considerar otras formas alternativas a
éstos. No debe caerse en la traslación automática
de este concepto a cualquier tiempo y a cualquier
espacio . Esta figura se reinterpretará según e l
espacio en el que se intente aplicar, atendiendo a
sus características físicas, económicas y sociales ; y
considerando que, si bien puede ser una figura
óptima para el desarrollo en un momento y lugar
determinado, según ciertas premisas, con su tras -
lado a otro espacio puede convertirse en inade-
cuada .

3 . LIMITACIONES REALISTAS A LAS
POLITICAS TECNOLOGICAS PROMO-
VIDAS

Las posibilidades de actuación de los poderes
públicos, en cuanto elementos inductores de los
factores que determinan la localización de estos
enclaves tecnológicos, se encuentran ciertamente
limitadas ; no obstante, esto no impide que en
determinadas áreas existan amplias posibilidades .
Tal es el caso de la financiación donde existen vía s
como la aportación de fondos públicos o la crea-
ción de un marco legal adecuado para la aparició n
de sociedades de capital riesgo que permiten coad-
yuvar al desarrollo tecnológico regional o nacional .
También pueden actuar consolidando el entorno ,
mejorando sus dotaciones de todo tipo, propi-
ciando la creación de un ambiente adecuado tanto
para las empresas como para la mano de obra
cualificada. En cuanto a las limitaciones apunta -
das, no hay que olvidar que las decisiones locacio-
nales de las empresas de alta tecnología so n
escasamente modulables a través de estímulo s
económicos y ofrecimientos de ventajas, es decir,
poco influenciables por los poderes públicos
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(Friedman, 1984). Similar comportamiento se
observa en la fuerza de trabajo de alta tecnología
(Hezorg y Schlottoman, 1986).

No obstante, las consideraciones públicas ante
los parques tecnológicos no sólo deben centrarse
en los aspectos posibilistas del instrumento en e l
marco estático e intraespacial, sino que es precis o
contemplarlos en ámbitos dinámicos y supraespa-
ciales derivados del impacto de la introducción de
las nuevas tecnologías. La creación de enclaves
neotecnológicos puede suponer la potenciación de
factores de desequilibrio que van a gravitar sobre
las desigualdades que intentaron nivelar los pode-
res públicos con políticas de desarrollo regional .
Como resultado del juego diferencial de la tecnolo-
gía a nivel inter e intra regional (Monserrat, 1981) ,
de los procesos de concentración acumulativa
aparecidos por la mejora de los prerrequisitos para
la adopción de las innovaciones, precisamente e n
las zonas que inicialmente presentaban una mayor
sensibilidad a esta absorción (Meir, 1981), la
instalación de parques tecnológicos introducirá
elementos de desequilibrio adicionales. Por sus
pautas de localización estos enclaves tenderán a
ubicarse en aquellas zonas que parten de un nivel
tecnológico más elevado y que, previamente, ha n
implementado políticas de desarrollo tecnológico ,
frente a aquellas áreas que se encuentran en
situaciones más atrasadas y que deben completa r
otra serie de equipamientos básicos distintos de lo s
técnicos.

De esta forma, en el diseño de enclaves tecnoló-
gicos como elementos de concentración de esfuer-
zos de I + D no se debe olvidar la conveniencia d e
la descentralización espacial del esfuerzo públic o
que ha de evitar las posibles tendencias a reforzar
las concentraciones espaciales de renta y empleo ,
espontáneamente inducidas por el sector privado .
Para analizar este conflicto subyacente es precis o
evaluar los costes y los beneficios ligados a tal
descentralización. Los costes están asociados a la
existencia de economías de escala y aglomeració n
en las actividades de I + D. Determinados estudios
empíricos (Wallmark, 1973 ; Burstall, 1981) mues-
tran la existencia de importantes economías ,
siendo además relativamente elevada la escal a
mínima eficiente de las operaciones de I + D. El
análisis del caso estadounidense muestra que la
distribución espacial de los esfuerzos de I + D está
esencialmente relacionada con el juego de intereses
privados guiados, en principio, por la búsqueda d e
la eficacia, lo que determina su carácter esencial -
mente urbano (Martín Mateo, 1986) ; esto es ,
existen economías sustanciales asociadas a su loca -
lización próxima a grandes aglomeraciones d e
población. Contrariamente, otros estudios empíri-
cos (Antonelli, 1986 ; Howells, 1983) apuntan a la
dispersión de las actividades de I + D a partir de
ciertos núcleos centrales, observando la tendencia
a consolidarse en áreas suburbanas donde se com -
binan bajos niveles de congestión, costes del espa-
cio poco elevados, fácil acceso al «central bussines
district», junto a una alta calidad de vida . Es así
que en el diseño de este tipo de localizaciones
deben tenerse en cuenta las potencialidades -tanto

por el lado de la oferta como por el de la demanda-
de la zona en que se sitúan . Atender a las necesida-
des de ésta, no sólo identificando el concepto de
parque tecnológico con el desarrollo de tecnologías
punta, sino también con la incorporación de éstas
a actividades de futuro en sectores tradicionales .
De esta forma se asegura, en la mayor medid a
posible, los efectos favorables de difusión en su
entorno .

La consideración, por tanto, del parque tecnoló-
gico como instrumento de desarrollo, no excluye
las potencialidades endógenas de desarrollo regio-
nal . El desarrollo, en el marco de una nueva
estrategia regional, debe estar ligado a la capacidad
de innovación regional, concepto que apunta a la s
potencialidades de la red empresarial de la regió n
para abrirse a nuevos productos y nuevos merca-
dos . Esta capacidad de innovación regional habrá
de pivotar entre el desarrollo de las potencialida-
des reales de cada territorio sobre la base «aprop-
piate technologies», y el carácter interna-
cionalizado de la economía y la tecnología actual
(Chicote, 1985) . La viabilidad de ciertas regione s
para participar en un proceso de innovación está
condicionada por la superación de deficiencia s
funcionales que exigen el desarrollo de accione s
básicas para solventarlas : consolidación de infraes-
tructuras científicas y técnicas, aprovechamiento
de los recursos regionales de financiación, insisten -
cia en el papel de la universidad y otros centros de
investigación, . . . La aleatoriedad en la localización
de los parques tecnológicos estará condicionada ,
por tanto, a los elementos del entorno así como
también a las potencialidades locales y específicas
del área en el marco del ordenamiento productivo
y técnico, tanto nacional como intranacional .

4. ALGUNAS FORMULAS ALTERNATIVAS

Todo ello obliga, por tanto, a no restringir e l
abanico de posibilidades alternativas a los enclaves
neotecnológicos, buscando fórmulas más realistas
adaptadas a las necesidades regionales de innova-
ción técnica y desarrollo económico. Cabe citar, en
primer lugar, el fenómeno acuñado como indus-
trialización difusa y conexionado con las fórmulas
de especialización flexible (Fuà, 1984; Piore y
Sabel, 1985). Es cierto que el desarrollo de proyec-
tos de alta tecnología -especialmente si ésto s
precisan de investigación básica- queda excluido
en esta fórmula. Sin embargo, la difusión tecnoló-
gica de pequeñas innovaciones y la incorporació n
rápida de nuevos elementos al proceso productivo ,
está garantizada en el marco de la diferenciació n
de producto que exigen las condiciones de
demanda. Debe valorarse, además, la fuerte inter -
conexión de la actividad con su medio (Katz ,
1984), ya que a partir de la descentralización y l a
especialización productiva se potencia la incorpo-
ración de recursos ociosos y/o ocultos que de otra
forma no aparecerian . La sensación de dependen-
cia mutua entre los agentes involucrados en este
proceso, obliga a un consenso social-productivo-
tecnológico (Brusco, 1982) para alcanzar la viabili-
dad de proyecto. Ello exige un cambio en la
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valoración de conceptos tales como el puesto de
trabajo, la empresa o el empresario como hacedor
único de riqueza, la participación de los trabajado -
res en el proceso de toma de decisiones, lo s
sindicatos como agentes socio-políticos y no sólo
económicos, la descentralización política y econó-
mica del Estado asumiendo las corporaciones loca-
les e incluso las juntas de distrito responsabilida-
des económicas .

Otra fórmula que cabe mencionar son las actua-
ciones que pueden ser emprendidas por determina-
das instituciones de carácter público -agencias-
dotadas de suficiente autonomía y flexibilidad de
intervención que sepan manejar de forma óptima
los recursos disponibles en un área. Estas se han
revelado especialmente eficaces en determinadas
áreas en las cuales subsisten problemas derivados
del declive de industrias pesadas características d e
las dos décadas anteriores (Haug, 1985). Las fuer-
tes tensiones sociales a consecuencia del cierr e
masivo de empresas y el consiguiente desempleo,
obliga a emprender políticas con una amplia bas e
de acuerdo . Se materializarán estas acciones en
apoyos financieros y técnicos a proyectos iniciados
por agentes privados o por determinados organis-
mos de la propia agencia . En cualquier caso, el
proyecto global de desarrollo debe estar apoyado
por todos los agentes implicados en el mismo,
adquiriendo la institución compromisos de concer-
tación con todos ellos (Johnstone, 1986) . Entre los
casos en que se ha aplicado con éxito esta fórmula
podemos citar la MIFA (Massachusets Industrial
Finance Agency) y la Scottish Development
Agency: instituciones que actuaron de forma deci-
dida y eficaz .

Si bien los modelos propuestos hasta el
momento poseen caracteristicas diferenciales res-
pecto al concepto tradicional de «parque tecnoló-
gico» denotan a la vez un marcado carácter geográ-
fico-espacial, de tal modo que las acciones de la
administración se dirigen principalmente a la crea-
ción de infraestructuras técnicas y a la dotación de
recursos financieros para determinadas localizacio-
nes . Así, este tipo de modelos se encontrarán con
los obstáculos y limitaciones mencionados en e l
apartado precedente, especialmente en lo relativo a
la insensibilidad de los desplazamientos de empre-
sas y mano de obra frente a los estímulos público s
y a la creación de desequilibrios regionales, aunque
puedan, en cambio, ofrecer cierto aprovecha-
miento de las caracteristicas y potencialidade s
regionales .

En la actualidad, nacidas quizá de la constata-
ción de la inoperancia de las vías de actuación
anteriormente reseñadas, o simplemente de la
imposibilidad práctica de su puesta a punto por
parte de las autoridades regionales o locales ,
comienza a formarse un conjunto de aportaciones
acerca de los aspectos espaciales de las políticas de
I + D, que gravitan sobre las ideas de estrategia y
evaluación, y que comienzan a encontrarse refleja-
das en propuestas de actuación. Así, en el caso
francés, el IX Plan Trienal de I + D (que suponen
una vuelta a los procesos de planificación y a
tradicionales en este país) se recogen explícita-

mente los principios de evaluación de los progra-
mas (articulo 12 del Plan Trienal) y carácte r
estratégico de éstos (artículo 13) . Más allá de esta
referencia, que pudiera ser anecdótica, en el con-
junto del Plan se articulan los mecanismos necesa-
rios para la sustitución de la función clásica de
planificación por una función estratégica recu-
rriendo a metodologías tales como : el análisi s
prospectivo, los indicadores científicos cuantitati-
vos, principios de compromiso de recursos finan-
cieros, participación nacional en la política de
I + D, concertación de esfuerzos en objetivos prio-
ritarios (Barre, 1987), . . .

Aunque la experiencia francesa se refiere a la
ordenación del conjunto de acciones que constitu-
yen la política científica nacional recoge también
elementos de carácter espacial y/o regional, mante-
niendo como propósito el «asegurar la comple-
mentariedad entre descentralización, planificación
y desarrollo regional» (Malkin, 1987) . Son instru-
mentos importantes, y en alguna medida
novedosos, para el cumplimiento de esta finalidad
los contratos plan con las regiones. En ellos el
gobierno central y éstas determinan independiente -
mente sus propios planes y prioridades comprome-
tiéndose a financiar conjuntamente aquellos pro-
yectos para los que tales prioridades coinciden.

Finalmente, dentro de esta linea de alternativas
que se refieren a la estrategia entendida como la
necesidad de determinar modelos de comporta-
miento a largo plazo -tanto en la actuación de las
autoridades públicas como de los entes privados-
caracterizados por un elevado nivel de relación
con las oportunidades que ofrece el entorno, desea -
riamos recoger ciertas ideas contenidas en e l
reciente Dosier estratégico número 4 del programa
FAST (DOS 4) . Incide éste en la viabilidad de
implantar esta concepción estratégica en las
empresas de un área determinada a través de
instrumentos que rebasen las medidas de tipo
infraestructural y contextual (la mayoria de los
tratados en párrafos anteriores) . Así incidirá en l a
importancia de la prestación de servicios de acceso
a tales empresas que favorecerian su comporta-
miento estratégico y su integración en el futuro
sistema transnacional y globalizado de producción .

Llega más lejos este dosier al formular una
propuesta concreta, el proyecto LIEN (Local Inteli-
gence European Network) . En términos de medi-
das se trataría de una amplia red, con un ámbito
espacial europeo, de pequeñas unidades de servi -
cios finales a las empresas interconectadas entre sí
y que desempeñarían un papel de estimulación y
concepción distinto del de las agencias .

Se proponen una serie de tareas específicas para
estas unidades estratégicas, entre otras :

- Contribuir a la elaboración de un plan a largo
y medio plazo para la región .

- Servicios de chequeo de oferta/demanda y de
potencialidades/debilidades regionales .

- Determinación de las necesidades de servicio s
para la región y promoción de su uso .

- Asegurar la coordinación e integración de las
políticas regional-local comunitaria-nacional .
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- Fomentar la cooperación inter e intrarregional
en el campo de los servicios.

En definitiva -más allá del interés que pueda
tener el proyecto LIEN como propuesta de desa-
rrollo regional promovida por una institución de la
entidad de la CEE-, el principal motivo que nos ha
llevado a incluirlo en este apartado de fórmula s
alternativas es que, de algún modo, representa a u n
conjunto de aportaciones dentro de la cienci a
regional que retrotrayéndose a la naturaleza pri-
mera del hecho innovador y reconociendo que la
aparición de éste es, en esencia, un problema de
disponibilidad de información (técnica, de mer-
cado, sobre la fuerza de trabajo y las fuentes de
financiación . . .) se separan, a partir de este punto
del análisis tradicional proponiendo -frente a l a
creación de medidas de infraestructura de núcleo s
espaciales en los que se pueda generar de form a
autónoma estas condiciones- el estudio de redes de
información adaptadas al territorio que permitan
superar las limitaciones iniciales de éste, facili-
tando el acceso de las empresas a los servicios qu e
precisen al sustituir la proximidad geográfica po r
la proximidad en un nuevo espacio de la informa-
ción .

5 . CONCLUSIONES

Como se ha expuesto en las líneas precedentes ,
las industrias que incorporan en sus productos
tecnologías punta obtienen especiales beneficios de
las economías de aglomeración ; éstos se manifies-
tan de un modo sustancialmente diferente a com o
lo hacían en las industrias más tradicionales. De
ahí que estas industrias presenten una especia l
tendencia a la concentración espacial y una fuerte
sujeción a las fuerzas de la inercia. A nuestro
juicio, supone esto dos importantes implicaciones
en cuanto a la implementación de políticas de
desarrollo regional :

1. Se aprecia la dificultad de promover e l
desarrollo económico de áreas deprimidas, ubi-
cando en ellas una industrias impulsora de efecto s
de innovación y crecimiento sobre su entorno,
asociada a estas tecnologías . Consecuentemente
supone esto la crisis del concepto de industria
relocatable ligado, quizá, a tecnologías que han
alcanzado un alto grado de madurez y en las que
tienen una menor importancia los eslabonamien-
tos materiales y de información .

2. Existe, por tanto, una contradicción ostensi-
ble ya que frente a esa necesidad de concentración
se encuentra la búsqueda -por parte de las autori-
dades políticas- del equilibrio territorial. Para
obviar este problema, tanto teórico como norma-
tivo, hemos de plantearlo en términos dinámicos .
La posibilidad de éxito del enclave, así como los
efectos beneficiosos de difusión de las innovacio-
nes que pueda ejercer sobre su entorno, están
estrechamente ligados al grado en que las medidas
de política tecnológica se adapten a la realidad
regional y, más aún, a la vertebración de la
sociedad en su conjunto (jerarquía urbana, estruc-
turación espacial y poblacional. . .) .

Ante estas circunstancias aparece la necesidad de
abordar de forma sistemática los siguientes extre-
mos :

1. Determinar de forma fiable las característi-
cas espaciales del problema regional.

2. Analizar la sensibilidad de estos espacios
tecnológicos a la absorción de la tecnología y a la s
políticas potenciadoras de ésta.

3. Diseñar modelos de actuación individuali-
zados para cada área a los que serian asignables
instrumentos de politica local .

El método de análisis desagregado que propone -
mos para los factores o recursos del entorno
permitirá elegir aquéllos que se consideren más
adecuados a la tipología del problema concreto que
se presenta.
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